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LOS MÉDICOS Y LA GUERRA 

La Muenchener Medizinische 
Wochenschrift. una de las más 
conocidas, entre las revistas mé-
dicas alemanas, dedica su nú-
mero de 31 de agosto de 1934, a 
la conmemoración del 209 ani-
versario de la declaración de la 
Guerra Mundial. Contiene una 
gran cantidad de artículos escri-
tos por los primeros especialistas 
y dedicados a las experiencias 
médicas hechas en la guerra, 
especialmente a los grandes 
progresos en cirugía y enfer-
medades infecciosas. 

Pero tienen aún mayor interés 
para la clase médica en general 
algunos datos basados sobre la 
estadística oficial de la guerra, 
que ;e está haciendo por los De-
partamentos de Sanidad del 
Ejército, de la Marina y de las 
Tropas Coloniales, con la mayor 
exactitud posible en todos sus 
detalles; y de la cual hasta ahora 
se han publicado los primeros 
tres tomos, porque la publicación 
íntegra no es posible antes de 
tener e! material completo. 

Con orgullo de la profesión y 
con todo el respeto a los que die-
ron sus vidas, se lee que mu-
rieron, victimas de la guerra y 
fieles a su deber humanitario, 
un 10 % de los médicos que to-
maron parte en la contienda, 
que fueron prácticamente todos 
los médicos alemanes, si no es-
taban incapacitados por enfer-
medad. El número total del 
personal médico-sanitario que 
murió en la guerra fue 18,583. 

El número total de heridos y 
enfermos   que   fueron   tratados 

durante la guerra fueron más de 
27 millones. El 98,4 % de todos 
esos casos tratados, salvaron la 
vida, y el 95,8 % de ellos volvieron 
al frente. La mitad de los que 
tenían que sustituir a los caídos 
en batalla eran esos soldados que 
salieron de los hospitales -curados 
por el tratamiento médico; eran 
más de 67.000 hombres 
mensuales. Fueron más de 
2.500.00 los hombres que salva ron 
la vida gracias a los progresos 
modernos de la cirugía. 

El 40 % de los soldados nunca 
se enfermó durante sus 4 años 
de campaña. 

La muerte por enfermedad, 
debido a la grandiosa organiza-
ción higiénico-isanitaria era so-
lamente la décima parte de los 
muertos por heridas. 

En la guerra de 1870-71 el nú-
mero de los muertos por enfer-
medad fue 5 veces mayor que 
.'os muertos por heridas; y en 
anteriores guerras, las víctimas 
de las epidemias fueron mucho 
más numerosas aún. 

El tétano se ha evitado casi 
completamente gracias al suero 
de Behring, y los casos fatales 
de tifoidea que fueron evitados 
por la vacunación antltífíca, en 
esta guerra, aplicada por primera 
vez en forma s!stematica, se 
cuentan por cientos de miles. 

Epidemias de viruela y de có-
lera, tan temidas en otras gue-
rras, fueron completamente evi-
tadas; aunque los ejércitos te-
nían que combatir en lugares 
donde la población estaba in-
fectada endémicamente. 
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Tampoco el tifus exantemáti-
co, la más terrible de las grandes 
plagas de la guerra, tan común y 
endémico en los países orientales, 
no tocó a los ejércitos en el 
frente alemán de Rusia y los 
Balkanes, Asia Menor y 
Mesopotamia, Turquía y Arabia, 
debido a una escrupulosa cam-
paña profiláctica; 200 millones 
de pesos re gastaron para com-
batir los piojos. 

Como los soldados no terían 
inmunidad contra el tifus exan-
temático, el cual no existe en 
Alemania, la infección signifi-
caba la muerte segura, y es verdad 
que murieron, como los más 
expuesto-: al peligro, gran número 
de los "higienistas consultantes," 
los médicos expertos y res-
ponsables de las medidas sani-
taria; necesarias contra las en-
fermedades infecciosas, entre 
ellos varias de las primeras au-
toridades en el campo de inves-
tigaciones sobre el tifus exante-
mático. 

La guerra es siempre origen 
de grandes progresos y la ciencia 
médica debe mucho a las ex-
periencias de la guerra. Sin em-
bargo, los que conocen la guerra, 
conocen también la segunda cara 
que tiene, y no son ellos los 

que  qu ie ren  que  se  r ea l i ce .  
un nuevo desastre. Es muy 
sintomático que en todas partes 
se hayan levantado monumentos 
al soldado desconocido. El 
soldado que muere abierta y 
virilmente por su patria, no es 
desconocido; todo el mundo lo 
conoce. Los que son responsables 
de las guerras, de la miseria que 
resulta de ellas: para la 
humanidad entera y para los 
regresos de la civilización1 y la 
moral, en bienestar y salud, los 
responsables son otros; son 
siempre verdaderamente desco-
nocidos, seguros y protegidos" 
por su cobarde anonimidad; y 
nunca se ha oído que las naciones 
hayan dedicado un monumento de 
gratitud a este gran desconocido. 

Los médicos siempre cumpli-
rán sus deberes para con su patria 
y la sociedad; pero por eso nunca 
dejarán de mantener los grandes 
ideales de su profesión 
humanitaria y nunca olvidarán 
la otra cara de la guerra, porque 
la conocen en toda su crueldad. 

Horacio Abascal. 

De Crónica Médico-Quirúrgica. 
—Habana.    ' 




